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En el centenario de Graciela Saralegui

La poeta y narradora Graciela Saralegui (1923-1966) nació en 
Montevideo y murió como consecuencia de un accidente automo-
vilístico ocurrido en las cercanías a Punta del Este, donde residía. 
Tras el siniestro de tránsito falleció también quien la acompañaba, 
su esposo, el arquitecto boliviano Javier Querejazu (proyectista de 
la capilla y el anfiteatro de La Azotea de Haedo en Maldonado). 
Saralegui estudió literatura en la Facultad de Humanidades, contan-
do entre sus docentes a José Bergamín.

Si bien no se la suele incluir en la llamada generación del 45, 
fue coetánea de ella. La producción de Saralegui como narradora se 
limita a la novela Tocando fondo, editada en 1965 en Buenos Aires. 
A su vez, se conserva el manuscrito de otra novela, Mañana habla-
remos, y de ocho cuentos: «Ese desconocido», «La sentencia», «La 
jaula», «Tenía frío», «Luis siempre», «Pablo el idiota», «Inexorable» 
y «Rabia». Este último, publicado en el diario La Mañana pocos 
meses antes de su fallecimiento, motivó a Armonía Somers a escri-
bir una secuela de dicha narración, que se reproduce al final de esta 
breve introducción.

Más extensa fue su labor poética, que comprende seis títulos: 
Hilera de tréboles (1942), Potros enlazados (1949), Silbidos azules 
(1949), Mares vegetales (1950), Sombra sin sueño (1953), Las grandes 
horas (1961), algunos de los cuales recibieron premios del Ministe-
rio de Instrucción Pública, la Casa de la Cultura de Guayaquil y el 
Consejo Departamental de Montevideo.

Porque era demasiado
vino la lluvia.
Sin viento.
Agazapada.
Cubrió la tierra
porque era demasiado.
Sol demasiado.
Luz demasiado.
Y demasiado amor.
Y demasiado.
(«Vino la lluvia», Graciela Saralegui).
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Saralegui fue la autora de los textos del libro inédito El viento 
de los hombres, con ilustraciones de José Gurvich, de tapa en cuero 
repujado, cuyo único ejemplar puede verse en el museo del artista 
plástico.

Cofundadora del Centro de Artes y Letras de Punta del Este, de 
Amigos del Arte, publicó en 1962 por Editorial del Este (colección 
El Puerto), setenta y cinco ejemplares numerados, impresos a mano, 
de El cocodrilo, de Felisberto Hernández, firmados por el autor e 
ilustrados con xilografías por Glauco Capozzoli. Esta actividad de 
promoción cultural se complementaba, por ejemplo, con el finan-
ciamiento de viajes de jóvenes a centros de estudio en el exterior, tal 
como se observa en dos de los testimonios adjuntos.

Las referencias, reseñas y estudios críticos disponibles sobre Gra-
ciela Saralegui no son muy abundantes. Con motivo del centenario 
de su nacimiento, se publican a continuación documentos vincula-
dos a la vida de la escritora.

Fig. 1. Cédula de identidad de Graciela Saralegui
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Fig. 2. Cédula de identidad en la que se lee su fecha de nacimiento y despeja 
dudas al respecto
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Fig. 3. Cuento «Rabia», texto original publicado en La Mañana
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Fig. 4. Cuento «Rabia II», secuela de Armonía Somers
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Fig. 5. Libro El viento de los hombres, con ilustraciones de José Gurvich
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Fig. 6. Una de las páginas de El viento de los hombres
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Un hoyo escaso para antes de la vida,
para la vida,
para después de vida,
para siempre.
Como si el aire fuese necesario para vivir.
Como si fuese la sangre necesaria.
Como si uno mismo lo fuere.
Como si con esto se viviera
Como si pudiéramos morirnos cuando tuviésemos ganas de morirnos
Como si pudiésemos vivir cuando tuviésemos ganas de vivir.
Como si un día quisiéramos crecer y creciéramos.
Quisiéramos llorar y lloráramos
Quisiéramos reír y riéramos.
Como si un día,
con todo este universo nuestro,
con toda nuestra eternidad,
lográramos sentirnos por un instante solamente,
felices.
(«Un hoyo escaso», en El viento de los hombres).

 
Fig. 7. Libro de visitas de La Azotea, con dos anotaciones que dan cuenta del 
estrecho vínculo afectivo entre el matrimonio Saralegui-Querejazu y Eduardo 

Víctor Haedo
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Fig. 8. Libro de visitas de La Azotea (cont.)
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«Para Haedo, con mi cariño entrañable este poema a Santa Ma-
ría del Este, recordando a todas las madres del mundo».

Santa María del Este
la de golpe y madera
Virgen del árbol viejo
que habitaron los pájaros
la lluvia y las estrellas
Santa María del Este
la del viento y la arena
la de brumas azules
y brisas marineras
Santa María del Este
mujer que canta y reza
para todos los niños
nacidos en la tierra
hoy tienes una casa
humilde como el barro
simple como la paja
fuerte como la piedra
te la hicieron los hijos
y los padres que saben
de la intemperie fría
y de la noche larga
y de la sombra ciega
te la hicieron los hombres
que vieron en sus madres
lo que el dolor la muerte
y el amor los acerca
allí guardas sumisa
sin credos ni fronteras
la vida de tus hijos
con los mismos dolores
y las mismas sentencias
ya se oyera el milagro
a través de tu rostro
de tus manos que esparcen
el amor en la Tierra
se purifica el alma
y nace la esperanza
en los seres que llegan
a golpear en tu puerta.

Graciela Saralegui, 1963
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Fig. 9. Estatutos pro viajes de estudios a Europa
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Fig. 10. Anuncio de viajes de estudios
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